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La perfilación criminal se trata de una técnica de investigación criminológica a 
través de la cual se busca describir, explicar y predecir las principales características 
demográficas y psicológicas de un agresor a partir del análisis de las diferentes 
variables que envuelven al crimen. El presente trabajo de fin de grado tiene el 
objetivo de valorar la posibilidad de implementar esta técnica en Cataluña, más 
concretamente, en el cuerpo policial de los Mossos d’Esquadra. Para ello, se ha 
realizado una revisión bibliográfica a nivel europeo e internacional sobre algunos 
de los usos que se le ha dado a la perfilación criminal en los distintos cuerpos 
policiales del mundo, y, posteriormente, se han llevado a cabo ocho entrevistas a 
varios agentes del mismo cuerpo de Mossos d’Esquadra para conocer la situación 
a nivel interno. Finalmente, los resultados muestran la posibilidad de implementar 
la técnica de la perfilación criminal en la policía catalana, y, a modo de 
conclusiones, se expone el cómo, cuándo y para qué debería aplicarse.  
Palabras clave: Perfilación criminal, perfil criminológico, análisis de conducta, 
técnicas de investigación policial, psicología criminal. 
Abstract:  
Criminal profiling is a criminological research technique that seeks to describe, 
explain and predict the main demographic and psychological characteristics of an 
offender by analyzing the different variables involved in the crime. The aim of this 
final degree project is to assess the possibility of implementing this technique in 
Catalonia, more specifically, in the police force of the Mossos d'Esquadra. To this 
end, a bibliographic review has been conducted at the European and international 
level on some of the uses that have been given to criminal profiling in different 
police forces around the world, and, subsequently, eight interviews have been 
conducted with several agents of the Mossos d'Esquadra police force to know the 
situation internally. Finally, the results show the possibility of implementing the 
technique of criminal profiling in the Catalan police, and, by way of conclusions, 
the how, when, and why it should be applied. 
Key words: Criminal profiling, criminological profiling, behavioral analysis, 
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El crimen es un fenómeno existente en todo tipo de sociedades, en algunas con 
mayor frecuencia que en otras, pero es algo presente y lo seguirá siendo a lo largo 
de los años. Sin embargo, la aparición de las ciencias forenses dentro de los cuerpos 
policiales ha significado un gran avance para la investigación de determinados 
hechos delictivos.   
Así ha sido el caso de la técnica de la perfilación criminal como disciplina de la 
ciencia forense, que desde su creación en Estados Unidos en los años ochenta ha 
demostrado la gran utilidad que puede suponer como herramienta a emplear en el 
ámbito policial. Esta técnica tiene como objetivo principal realizar inferencias sobre 
las principales características de personalidad, conductuales y demográficas de un 
agresor desconocido a partir del análisis y la interpretación de las diferentes 
variables que envuelven al crimen (Soria y Romo, 2016). 
Con el tiempo la perfilación criminal ha ido evolucionando e implementándose de 
distintas formas en países de todo el mundo, y, es precisamente este punto el que se 
aborda en este estudio, recopilando y analizando las distintas maneras en las que se 
han llevado a la práctica estos conocimientos con el objetivo de valorar la 
posibilidad de implementar esta técnica en el cuerpo policial de los Mossos 
d’Esquadra de Catalunya. 
Para ello, se ha realizado una revisión bibliográfica a nivel europeo e internacional 
sobre algunos de los usos que se ha dado a la perfilación criminal en los distintos 
cuerpos policiales del mundo, posibilitando así un sólido marco teórico en el que 
basar las hipótesis de este trabajo de investigación. Posteriormente se han llevado a 
cabo ocho entrevistas a distintos agentes del cuerpo de Mossos para así conocer su 
opinión sobre cómo, cuándo y para qué debería implementarse la perfilación 





Por consiguiente, en modo de síntesis, los objetivos planteados para este trabajo de 
fin de grado son los siguientes:  
Por un lado, como objetivo general:  
• Analizar la viabilidad de la aplicación de la técnica de la perfilación criminal 
en la policía catalana, en especial, en el cuerpo de Mossos d’Esquadra. 
Y, por otro lado, como objetivos específicos:  
- Revisar la aplicación metodológica del perfil criminológico en distintos 
países del mundo.  
- Conocer la percepción actual de la perfilación criminal dentro del ámbito 
policial catalán.   
- Proponer el modelo de aplicación de la técnica más adecuado para 
Catalunya en base a la revisión literaria y las entrevistas con profesionales 
realizadas.  
 
2 MARCO TEÓRICO:  
 DEFINICIÓN DE LA TÉCNICA 
Tal y como ya exponía Edmond Locard en su libro “Manual de técnica Policíaca” 
(1928): “es imposible que un criminal actúe, especialmente en la tensión de la 
acción criminal, sin dejar rastros de su presencia” (citado por Hombreiro, 2013, 
pp. 26). Es decir que, siempre que dos objetos o cuerpos entran en contacto, 
transfieren parte del material que incorporan al otro, y, por ello, existen elevadas 
probabilidades de encontrar algún tipo de evidencia en la escena del crimen que 
ayude en la identificación del autor del mismo. Para ello, existen distintas ciencias 
utilizadas en la investigación criminal que ayudan a identificar dichas evidencias 
como la tan conocido ciencia forense (ADN, balística, lofoscopia, etc) o como la 




La perfilación criminal se trata de una técnica de investigación criminológica 
perteneciente a la psicología forense a través de la cual se busca describir, explicar 
y predecir las principales características demográficas y psicológicas de un agresor 
desconocido mediante el análisis de la escena y de su interacción con la víctima. Es 
decir, a partir del estudio y la valoración de las diferentes variables de un caso, se 
realizan inferencias sobre las posibles características que puede tener el autor de los 
hechos investigados. Con ello, no solo se pretender conocer la identidad de este 
para su posterior captura, sino que también se busca ayudar en los distintos 
procedimientos procesales de la investigación policial cuando el autor ya es 
conocido (Canter, 2000; Douglas & Burgess, 1986; Douglas, Ressler, Burgess, 
& Hartman, 1986; Hazelwood & Douglas, 1980; Schlesinger, 2009; Soria y 
Romo, 2016). 
 
Al igual que ha sucedido con la definición de la perfilación criminal, a lo largo 
de su desarrollo se han ido utilizando distintos términos para referirse a ella. En 
función del contexto y la corriente que se siga en cada lugar, la perfilación 
criminal (Criminal / Offender Profiling; Douglas et al. 1986) también se conoce 
como Perfilación Psicológica o Perfilación Investigativa (Psychological 
Profiling / Investigative Profiling; Myers et al. 1999), o Psicología investigativa 
(Investigative Psychology; Canter, 2000). Todos ellos son términos sinónimos 
que hacen referencia a la misma idea de realizar un perfil criminológico sobre 
el posible autor de unos hechos delictivos, pero, centrándose en distintas 
metodologías. Por ello, para no generar confusión, en este trabajo la Perfilación 
Criminal será referida como tal.  
  ORIGEN  
La elaboración del perfil criminológico como soporte a la investigación policial 
tiene su origen en la década de los años 70 en Estados Unidos, cuando debido a 
la masiva ola de crímenes en serie que se estaban produciendo se planteó la 
necesidad de desarrollar nuevas estrategias y metodologías que ayudaran a la 
resolución de delitos. Esta se impulsó a través de la Unidad de Ciencias del 
Comportamiento (BSU) del FBI (Federal Bureau of Invesgitation) y llevaron a 
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cabo entrevistas a diferentes individuos encarcelados por todo el territorio 
estadounidense con el fin de recoger información acerca de su personalidad, sus 
características, motivaciones, fantasías, actitudes y comportamientos, para as í 
analizarla y sistematizarla posteriormente (Ressler y Schatman, 1992, citado por 
Soria, 2006). Con ello, consiguieron elaborar distintos patrones de 
comportamiento de este tipo de criminales y pudieron asesorar y ayudar en 
distintos casos del país basándose en lo aprendido de los convictos 
entrevistados, método catalogado como CIA (Análisis de Investigación 
Criminal). Gracias a los resultados de este estudio, Hazelwood y Douglas (1980) 
(citado por Woodworth y Porter, 2000) elaboraron una distinción dicotómica del 
tipo de criminal en base a como gestionaba el crimen: crímenes organizados / 
crímenes desorganizados 1 , variables que resultaron de gran utilidad para la 
realización de un perfil criminológico. 
A raíz de esto, siguiendo la línea de esta técnica de investigación, en Reino 
Unido el psicólogo David Canter (2000) desarrolló su propio método de 
perfilación criminal, pero basándose en otros aspectos. En vez de inferir las 
posibles características del autor de los hechos en base a como se reflejaba su 
personalidad y motivación en la escena y en la víctima (Psychological profiling), 
Canter se decantó más por la perfilación estadística (Statistical profiling), 
examinando la conducta observable que éste había tenido des de un punto de 
vista más empírico, para posteriormente poder compararlo con otros casos 
futuros de una forma estadística.   
  MODELOS PRINCIPALES 
En relación con el surgimiento y el origen de la técnica de perfilación, cabe decir 
que, los dos orígenes expuestos hacen referencia a lo que son a día de hoy dos 
de los grandes enfoques existentes (no los únicos) en torno al uso de dicha 
técnica en la investigación policial: el enfoque clínico o modelo deductivo, y, el 
enfoque estadístico o modelo inductivo (Turvey, 1998). 
 
1 Véase la explicación en anexo, Figura 1 
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2.3.1 Enfoque clínico o Modelo deductivo:  
Por un lado, tenemos al enfoque clínico o deductivo propio de los investigadores 
estadounidenses del FBI, el cual se caracteriza por seguir una lógica de 
razonamiento deductivo, recurriendo a la experiencia del perfilador en casos 
anteriores y al conocimiento psicosocial del comportamiento humano para 
resolver el crimen. Es decir, consiste en interpretar la evidencia forense hallada 
en la escena, juntamente con un exhaustivo estudio de la victimología, con el fin 
de reconstruir de la forma más exacta posible los patrones de comportamiento 
que ha llevado a cabo el autor de los hechos. En este proceso no se analiza la 
información obtenida de otros criminales para poder compararla con el caso a 
analizar, sino que, esta información sobre sus motivaciones y patrones de 
conducta, ayudan al investigador a comprender y a examinar el caso de forma 
eficaz. De esta manera, en función de cómo ha sido la interacción y gestión del 
autor con la víctima y su entorno, se intenta inferir las características 
demográficas, psicológicas y conductuales del criminal, además de las 
motivaciones y fantasías que le han llevado a cometer la agresión (Turvey, 
1998).  
 
Esta forma de realizar un perfil criminal depende de los conocimientos y las 
habilidades que tenga el profesional encargado del mismo para identificar 
patrones del comportamiento criminal, emociones en el transcurso del delito, 
rasgos de la personalidad del agresor y las características demográficas de este, 
únicamente a partir del análisis de: la evidencia forense, las peculiaridades de la 
escena del crimen y la victimología (Soria, 2006). Precisamente esto, es una de 
las críticas que se le ha hecho a este modelo de perfilación, ya que, las 
deducciones que pueden realizarse de la escena del crimen dependen 
mayoritariamente de la experiencia personal que tenga el encargado de realizar 
el perfil. Entonces, en función de los casos anteriores con los que se ha topado, 
el contenido, el método y el lugar en el que se ha formado, puede ser distinto 
entre un profesional y otro, existiendo el riesgo de llevar a perfiles que alejen al 
verdadero autor de la investigación.  Aún así, no debe olvidarse que esta 
metodología de la perfilación criminal deviene una herramienta más en la ayuda 
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a la investigación policial y, por ello, no tiene un carácter determinista, sino que, 
en aquellos casos en los que las evidencias físicas forenses no son suficientes o 
no hay testigos ni forma de saber quién ha realizado el crimen, es cuando debe 
ser utilizada para aportar un camino a seguir en la investigación.  
 
Por tanto, teniendo en cuenta las características de este enfoque clínico o 
deductivo, tal y como indica Jiménez (2012), este modelo puede ser más útil 
cuando nos encontramos ante un caso único, extraño, difícil de comparar, donde 
las evidencias existentes no permiten realizar comparaciones y pruebas 
estadísticas con otros casos y, por ello, aquí la experiencia y los conocimientos 
que puede tener un profesional pueden ayudar a aportar un poco de luz al caso.  
 
2.3.2 Enfoque estadístico o Modelo inductivo: 
Por otro lado, también encontramos el perfilado inductivo propio del método 
británico, y, basándose en la premisa de elaborar un proceso basado en 
conocimientos empíricos y científicos, se realiza una perfilación del posible 
autor de un crimen a partir del análisis de datos estadísticos provenientes de 
casos resueltos anteriores. Es decir, “se tiene en cuenta la información 
recolectada en la escena del crimen, las evidencias físicas y psicológicas, la 
victimología, características geográficas, emocionales y motivacionales del autor 
del crimen, además de los postulados de la psicología experimental, y a partir de 
esto se establecen hipótesis que se comprueban por medio de análisis y datos 
estadísticos previamente recolectados” (Garrido, 2000; Garrido, Stangeland & 
Redondo, 2006; citado por Norza et al. 2013, pp. 315). De este modo, se trata de 
perfilar comparando el crimen individual con otros casos similares previamente 
estudiados, guiándose así por parámetros estadísticos sobre la probabilidad de que 
se cumpla cierta condición si anteriormente ésta ha sido dada en otros casos 
similares. 
 
Según Canter (2000), este método de perfilación criminal resulta una herramienta 
sencilla y rápida de utilizar sin necesidad de poseer un conocimiento avanzado en 
torno a la conducta y motivación humana, por ello, el mismo personal policial 
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podría realizar este perfil sin necesidad de recurrir a alguien extremadamente 
formado en dicha técnica. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que la información 
de la que se dispone ha sido obtenida de aquellos criminales que han sido 
capturados, es decir, en cierto modo, de aquellos que han cometido errores. En 
cambio, aquellos que han logrado cometer crímenes evadiendo la justicia y 
gestionando el acto delictivo sin dejar rastro, son precisamente los más organizados 
y reincidentes que más necesario seria atrapar. Entonces, con este enfoque existe el 
riesgo de que la información que pueden aportar los datos recolectados este sesgada 
y limitada exclusivamente a una tipología de criminales. 
  OBJETIVOS Y UTILIDADES DE LA TÉCNICA:  
Algunos de los principales objetivos y utilidades que puede tener la realización de 




Sin embargo, cabe decir que, la elaboración de perfiles criminales puede ayudar 
en los distintos aspectos comentados anteriormente, pero,  “de ninguna manera 
sustituyen otros procedimientos como la recolección de evidencia física (por 
ejemplo, fluidos corporales, cabellos, huellas dactilares, armas, etc.) o el 
examen médico forense. Ni tampoco revelan la identidad específica del 
delincuente” (Ressler et al. 2000; citado por Garrido 2003, pp. 306), sino que, 
suponen un complemento a los métodos tradicionales especialmente útiles 
cuando se trata de un delito con autor desconocido del que apenas hay muestras 
orgánicas (sangre, huellas, pelos, uñas, saliva, mordedura) ni inorgánicas 
(armas, pintura, ropa) (Di Mayo, 2003; citado por Soria, 2006).  
 
Ya que, tal y como expone Jiménez (2012) en su manual práctico del perfil 
criminológico: “La inmensa mayoría de las investigaciones policiales que se 
realizan se llevan a cabo sin la presencia ni colaboración del perfil criminológico. 
Estas investigaciones suelen recurrir generalmente a técnicas de investigación 
policial convencionales, en las que el conocimiento y la comprobación del hecho 
delictivo, junto con el análisis del móvil, entrevistas, seguimientos e interrogatorios 
suelen conducir al esclarecimiento del delito” (pp. 217-218). 
 
No obstante, en ciertas ocasiones ocurren ciertos crímenes en los que no existen 
indicios ni evidencias suficientes como para poder saber hacia dónde guiar la 
investigación policial, y, es aquí donde es aconsejable el uso de la perfilación 
criminal como una técnica más que pueda abrir nuevos caminos a investigar.  
Normalmente el perfil criminológico ha sido utilizado principalmente ante 
homicidios y agresiones sexuales seriales con altos componentes psicológicos o 
psicopatológicos hallados en la escena del crimen o en la interacción con la víctima 
(crímenes extremadamente violentos, rituales post mortem, etc.). Sin embargo, en 
la actualidad ha ido cogiendo peso y mostrándose su utilidad también en otro tipo 
de delitos, como, por ejemplo, robos a domicilios, incendios motivados, crímenes 
ritualistas y sectarios, abuso sexual a menores, robo de bancos, acoso mediante 
llamadas o redes sociales, etc. (Holmes y Holmes, 2009). 
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 VARIABLES RELEVANTES 
 
 
 APLICACIONES METODOLÓGICAS ACTUALES 
Una vez expuesta una breve síntesis sobre algunos de los aspectos más 
importantes para entender la técnica de la perfilación criminal, es necesario 
observar y comprender como se está llevando a cabo de forma práctica en las 




2.6.1 Nivel internacional: 
2.6.1.1 Estados Unidos: 
 
Estados Unidos es uno de los países que cuenta con el mayor número de 
asesinatos en serie cometidos a nivel mundial, significando un 75% de los 
realizados. El número exacto de homicidas seriales que ha tenido Estados 
Unidos no puede conocerse con exactitud, pero, de forma aproximada, se 
registran aproximadamente 200 individuos, cifra que alcanzó su punto álgido 
entre los años 60 y 80 del siglo anterior (Norza et al. 2013). A partir de esta 
situación surgió la necesidad de intervenir de algún modo para poder controlar 
y reducir este fenómeno, y, es precisamente en este momento, cuando se 
desarrolló la técnica de la perfilación criminal estudiada en este trabajo (Ressler, 
Burgess, & Douglas, 1986) 
 
Des del momento de su nacimiento hasta el día de hoy, se han llevado a cabo 
multitudes de investigaciones académicas para analizar distintos aspectos del 
método propuesto, como el enfoque escogido (modelo deductivo del FBI 
expuesto anteriormente), el proceso y las fases a seguir para su aplicación, los 
distintos tipos delictivos analizables con el perfil criminológico, entre otros. Sin 
embargo, a pesar de las distintas críticas y propuestas de mejora que ha tenido, 
a día de hoy pocas variaciones se han implementado en torno a la metodología 
ya propuesta por Douglas, Ressler, Burgess, & Hartman, en 19862, al menos en la 
labor llevada a cabo por la Unidad de Ciencias del Comportamiento del FBI, más 
allá de la explotación de datos del VICAP (Programa de aprehensión criminal 
violenta, 1985) que ha facilitado la incorporación del perfilado inductivo en algunos 
casos. 
   
Actualmente la aplicación principal que tiene la perfilación criminal en Estados 
Unidos es analizar y comprender lo sucedido en un crimen complejo en el que no 
se han podido encontrar evidencias materiales. Cuando el cuerpo policial 
competente de cada estado o ciudad se encuentra ante un suceso delictivo, estos 
 
2 Véase en anexo, Figura 2  
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proceden a la recolección de pruebas y evidencias que pueden indicar quien es el 
posible autor. Cuando este proceso no obtiene resultados, en función de la gravedad 
del asunto, se recurre a la agencia federal de investigación criminal del país para 
que envíe a un equipo de profesionales de la BSU (Behavioral Science Unit) a 
proporcionar apoyo a los policías encargados del caso con el fin de realizar un perfil 
criminológico que ayude en la investigación (Jiménez, 2012). En unos inicios solo 
aplicaban la técnica en casos de homicidios y agresiones sexuales seriales, debido 
a la conmoción pública e inseguridad que generaron en la sociedad estadounidense 
durante la época. Pero, en la actualidad, a pesar de que principalmente se centran 
en este tipo de sucesos, esta técnica también se utiliza en algunos casos puntuales 
de delincuencia común como el robo en viviendas, la violencia intrafamiliar, o el 
terrorismo (Norza et al, 2013).  
 
Asimismo, también es interesante comentar el hecho de que se está comenzando a 
estudiar e investigar sobre la posible aplicabilidad de la perfilación criminal ante 
los ciberdelitos que tanto abundan en las sociedades tecnológicas actuales, hecho el 
cual podría resultar un gran avance en la abordabilidad de la perfilación criminal 
hacia otras tipologías delincuenciales (Nykodym, N., Taylor, R., & Vilela, J., 2005).  
 
2.6.1.2 Canadá  
En países como Canadá o Reino Unido se ha optado por lo que podría 
considerarse una subdisciplina de la técnica de la perfilación criminal, el perfil 
geográfico. Esta metodología se centra en algunos de los aspectos principales 
del enfoque inductivo del perfil criminológico y lo enfoca primordialmente 
hacia el análisis del comportamiento geográfico de un criminal. 
 
De esta manera, en vez de tan solo intentar inferir las características 
psicosociales y demográficas del autor de un crimen, se busca analizar el crimen 
desde una visión más global, situando al criminal y la víctima en un contexto 
espaciotemporal determinado y observando la manera en la que el entorno 
influye en el comportamiento del infractor (Brantingham y Brantingham, 1984; 
Wortley y Mazerolle, 2008; citados por Jiménez, 2012). Este enfoque, junto con las 
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principales aportaciones que han realizado algunas de las teorías criminológicas 
como la teoría de la elección racional (o ley del coste-beneficio) de Felson y Clarke 
(1998), la teoría de las actividades rutinarias de Cohen y Felson (1979) o la teoría 
del patrón delictivo de Brantingham y Brantingham (1984) han posibilitado el 
desarrollo de nuevas líneas de investigación basadas en las SIG (Sistemas de 
información geográfica).  
 
Uno de estos casos es el software creado por el criminólogo Kim Rossmo, ex 
detective del Departamento de Policía de Vancouver y actual director del Centro de 
Inteligencia e Investigación Geoespacial de la Universidad de Texas. Rossmo 
desarrolló RIGEL, conocido como ACRI (Evironmental Criminology Research 
International), el cual consiste en un software que a partir de una serie de modelos 
matemáticos y algorítmicos realiza estimaciones sobre el lugar del domicilio más 
probable de un delincuente serial desconocido. Para que este programa sea eficaz y 
permita una correcta elaboración de este perfil geográfico, se deben tener las 
variables indicadas por Rossmo (2000) (citado por Jiménez et al. 2012).3  Junto a 
esta herramienta, también se utiliza el programa VICLAS (Violent Crime Linkage 
Analysis System) también desarrollado por la policía canadiense en 1991, que 
permite, como bien indica su nombre, recopilar y comparar de forma eficaz la 
información obtenida de distintos delitos individuales y, analizar las posibles 
similitudes en el modus operandi, la víctima, el espacio geográfico, etc. (Jiménez 
et al. 2012).  Estos sistemas significan una herramienta más a utilizar para la 
obtención de información necesaria para la elaboración de perfil criminológico, ya 
que, ayuda a la ampliación de los datos existentes sobre un caso que posibilita una 
mayor precisión en la perfilación criminal.  
 
Entonces, en Canadá se ha priorizado mayoritariamente el uso de esta técnica des 
de un enfoque inductivo, es decir, a través de casos pasados, intentar predecir qué 
tipo de características son más probables que tenga un criminal futuro. Por ello, no 
es tan habitual el requerimiento de profesionales externos que vengan a realizar un 
perfil criminológico, sino que, los mismos cuerpos policiales basándose en su 
 
3 Véase en anexo, Figura 3  
17 
 
experiencia, en la información obtenida en la escena, y en la aplicación de 
herramientas como el programa ACRI o VICLAS, ya aplican una “perfilación 
criminal básica” por ellos mismos. Sin embargo, cuando se dan casos 
extremadamente complejos donde ni las evidencias ni los programas empleados son 
útiles para seguir con la investigación, los perfiladores criminales profesionales sí 
que han sido requeridos y han sido de gran utilidad, en especial, para dirigir la 
investigación hacia el camino correcto (Snook et al., 2007) 
 
2.6.1.3 Latinoamérica  
 
Por lo que respecta al uso de dicha técnica en Argentina, encontramos que en 
este país si es un método valorado al que se le presta atención en el sistema de 
justicia (tanto policías, como fiscales o jueces). Por un lado, cabe destacar que, 
en Argentina, cuando se descubre que se han producido ciertos homicidios o 
agresiones sexuales con autor desconocido, la Policía Federal Argentina 
encargada de la resolución de los casos, recurre a distintos psicólogos y 
criminólogos para que les asesoren y ayuden a analizar la escena y la 
personalidad impregnada en esta que el agresor ha dejado tras su crimen. Es 
decir, la perfilación criminal como técnica se utiliza des de el primer momento 
en el que se produce un crimen de dichas características, ayudando tanto en la 
escena, como en las entrevistas a testigos, víctimas o sospechosos, etc.  Y, por 
otro lado, también es necesario comentar la existencia de una Asociación 
Argentina de Psicología Jurídica y Forense que dispone de equipos 
especializados dependientes del Ministerio Público - Fiscal (como las 
investigaciones lideradas por Gabriel Letaif) y se encargan de apoyar al sistema 
judicial en el análisis de crímenes mediante la perfilación criminal, la autopsia 
psicológica, el análisis de la credibilidad del testimonio, entre otras labores 
(Norza et al. 2013) 
 
En torno a México, cabe decir que en las últimas dos décadas ha surgido un gran 
interés por la técnica de la perfilación criminal a nivel general (tanto por parte 
de investigadores académicos, como por parte del sistema de justicia) (Norza et 
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al, 2013). Una clara muestra de ello es el caso del método RESTEC (acrónimo 
de Reconstrucción, Secuencial, Teórico y Conductual del Crimen) creado por 
Alfredo Velazco Cruz (2010), una técnica contemporánea de análisis de la 
escena del crimen y perfilación criminal, tal y como lo define en su libro. Con 
él se intenta que el asesoramiento aportado a los cuerpos policiales de México 
(concretamente, en la ciudad de Juárez) este basado en un método objetivo 
basado en la ciencia, que permita llevar a cabo ciertos pasos de forma rigurosa 
para garantizar el éxito de la técnica. Este método se basa en el enfoque 
deductivo propio del método estadounidense del FBI, pero realiza ciertas 
modificaciones para intentar salvar algunos de sus posibles carencias (falta de 
apoyo científico). Además, también se ha estado utilizando los fundamentos de 
la perfilación criminal para comprender un fenómeno delictivo concreto y los 
distintos factores que participan en él, ya que, a pesar de que estos estudios no 
consisten propiamente en la aplicación práctica de la técnica de la perfi lación 
criminal como tal, “sí precisan un acercamiento teórico y académico a la técnica 
y los postulados psicológicos de la misma, que puede servir de base e incentivo 
para la futura aplicación e implementación de la técnica en los procedimientos de 
investigación criminal, así como para la capacitación y proliferación en el estudio 
científico de esta” (Norza et al, 2013) 
 
En Colombia en cambio, a pesar de que en los últimos años ha existido un 
creciente interés en el desarrollo y uso de la técnica de la perfilación criminal 
como complemento a los métodos policiales convencionales, creando algunos 
departamentos como la Unidad Especial de Análisis del Comportamiento 
Criminal adscrita a la Fiscalía General de la Nación en 2006, o el grupo de 
Ciencias del Comportamiento y Perfilación Criminal (CICOP), dentro de la 
Policía Nacional de Colombia, en 2011, la técnica no ha tenido mucho éxito y 
actualmente en escasas ocasiones es empleada.4 
 
 
4 Véase ampliación en anexo 7.4 
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2.6.2 Nivel europeo: 
2.6.2.1 Reino Unido 
Como ya se ha comentado anteriormente, la técnica de la perfilación criminal a 
lo largo de su desarrollo ha tenido distintas definiciones y se han empleado 
distintos términos para ser referida. Este es el caso de la perfilación criminal en 
el Reino Unido, donde, David Canter acuñó el nombre de Psicología 
Investigadora / Investigativa (Investigative Psychology) para estudiar y trabajar 
con dicha técnica psicológica de investigación criminal. Canter aplica la técnica 
con fundamentos distintos del modelo americano, centrándose mucho más en 
principios metodológicos y científicos analizando los resultados obtenidos 
mediante estudios estadísticos. Más concretamente, enfocó la perfilación 
criminal hacia una de las variables a tener en cuenta, la ubicación geográfica y, 
por ello, Canter es considerado uno de los pioneros en el desarrollo del perfil 
geográfico como metodología de investigación criminal (Jiménez, 2012).  Como 
tal, este tipo de perfilación focaliza eminentemente su análisis en las variables 
recogidas en el anexo 7.3, pero, en especial, en el posible punto de anclaje o 
base del criminal (Rossmo, 2000), basándose en la teoría del círculo y de la 
consistencia espacial (Canter y Larkin, 1993).  
 
Esta utilidad es la que se le da principalmente en Reino Unido a la perfilación 
criminal, elaborar perfiles de posibles sospechosos basándose en la actividad 
geográfica del delincuente, en las pautas de comportamientos adquiridos por los 
datos estadísticos obtenidos mediante estudios inductivos, junto con otros 
aspectos aportados por la investigación policial en sí. Para ello, en los últimos 
años se han desarrollado algunos programas y bases de datos que permiten 
realizar estimaciones geográficas en base a una serie de procesos informático-
matemáticos (igual que en Canadá). Uno de ellos es el software desarrollado por 
el equipo de Canter en la Universidad de Liverpool llamado DragnetK 
Geographic Offender Profiling Tool, el cual pone en práctica su teoría del 
círculo. Los cuerpos policiales introducen las localizaciones en el mapa de, 
como mínimo, 2 delitos, y, es el propio sistema el que realiza las estimaciones 
pertinentes sobre las posibles zonas de residencia del criminal. 
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Y, por último, en torno la figura del perfilador que lleva a cabo esta tarea, cabe 
decir que, gracias al proyecto impulsado por la Asociación de Jefes de Policía y 
por la Agencia Nacional de Mejora Policial (NPIA) de Inglaterra, Gales e Irlanda 
del Norte, actualmente se ha integrado la figura del perfilador criminal, 
catalogado como BIA (Behavioural Investigative Advisers) en la Agencia 
Nacional contra el Crimen en Reino Unido (NCA). El perfilador entonces se 
convierte en un asesor global de un equipo de investigación policial en todo lo 
relacionado al comportamiento criminal y a su perfil geográfico, teniendo 
incluso tales competencias como para dictaminar las decisiones policiales a 
seguir (Jiménez et al. 2012; National Crime Agency, 2013). 
 
2.6.2.2 Alemania: 
Por lo que respecta a la perfilación criminal en Alemania cabe destacar que han 
pasado ya dos décadas desde que la Oficina Federal de Investigación Criminal del 
gobierno de Alemania (BKA) fundó el departamento policial conocido como OFA 
(Operative Fall Analytiker), traducida como la unidad Analista de Casos 
Operativos (1999). 
Este departamento ha sido implantado por todo el país, disponiendo cada uno de los 
16 estados federales de Alemania su propia unidad OFA. Estas unidades trabajan 
tanto con técnicas de perfilación criminal, de análisis del comportamiento en un 
caso concreto, como con el perfil geográfico y la base de datos comparativa de casos 
ViCLAS (Baurmann, 2003). Esta unidad tiene como rol principal “asistir a las 
investigaciones policiales competentes para cada caso, con el fin de mejorar la 
comprensión de un crimen, identificar nuevas líneas de investigación o priorizar 
las existentes, así como los posibles sospechosos del caso” (Alison & Rainbow, 
2011, pp. 94-95).  
La OFA, al igual que la mayoría de los departamentos de perfilación criminal 
existentes, se centra en homicidios y agresiones sexuales, pero, también, ayudan en 
robos e incendios sistémicos con autor desconocido. Sin embargo, un aspecto que 
diferencia esta unidad de otras similares en otros países es el hecho de que, 
actualmente, no se encargan tan solo de casos extremadamente complejos que 
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llevan años sin resolverse, sino que, intervienen en la investigación policial desde 
su inicio. Tal y como Esto permite que puedan tener acceso de primera mano y de 
forma inmediata tanto a la escena del crimen y los objetos empleados, como a la 
víctima o a testigos del delito correspondiente, y así poder realizar un mejor perfil 
criminológico que ayude en la investigación criminal (Schütte, 2020). 
 
2.6.3 Nivel Estatal: 
2.6.3.1 España: 
 
Por lo que respecta a la perfilación criminal en España cabe decir que nos 
encontramos principalmente dos unidades que la ponen en práctica.  
 
Por un lado, está la unidad de la Guardia Civil llamada SACD (Sección de 
Análisis de la Conducta Delictiva), creada en 1995 dentro de la Jefatura de 
Policía Judicial y dependiente de la Subdirección General de Operaciones 
(González, 2015). Esta unidad incorpora personal policial con titulación 
universitaria en psicología y se les especializa en el área criminalista, para así 
poder llevar a cabo la técnica de la perfilación criminal en aquellos crímenes 
que presentan mayor dificultad para ser resueltos y que han sido producidos en 
el territorio estatal. La Guardia Civil ha optado por seguir el modelo ENCUIST, 
elaborado por Halty et al (2017), el cual consiste en una técnica de perfilación 
criminal desarrollada a partir del método del perfil indirecto de la personalidad, con 
la finalidad de identificar las variables emocionales de un sujeto y así poder influir 
de forma eficaz en su conducta. Este tipo de perfilación busca conocer en un corto 
periodo de tiempo cuál es la personalidad de un individuo con la finalidad de 
interactuar con el de la forma más eficiente posible (González, Sotoca y Garrido, 
2015; citado por Halty et al. 2017).  
 
Y, por otro lado, también existe la unidad SAC (Sección de análisis de la 
Conducta) del Cuerpo Nacional de Policía, con una estructura similar a la 
anterior. Dicha sección fue creada en 2011 dentro de la Comisaria General de 
Policía Judicial, también con el fin de colaborar en las investigaciones 
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criminales pertinentes, como, por ejemplo, homicidios, delitos sexuales, atracos, 
secuestros, desapariciones, etc. La CNP, para poder analizar este tipo de delitos 
graves desde un punto de vista psicológico-policial, ha optado por el método 
V.E.R.A., desarrollado por el Inspector Jefe de dicho cuerpo (Soto, 2014), 
técnica que se centra en cuatro pilares fundamentales a analizar: Víctima, Escena 
del delito, Reconstrucción del delito y Autor. Con este estudio se pretende lograr 
dos objetivos fundamentales: Por un lado, elaborar un modelo de investigación 
psicológica de un delito respaldado en un punto de vista científico, y, por otro 
lado, crear una herramienta simple y ordenada que posibilite su aplicación en el 
trabajo propio de una organización policial moderna actual como un 
complemento más a las técnicas empeladas.  
 
Por lo tanto, cabe concluir que en los últimos años en España se ha intentado 
poseer ciertas unidades policiales capaces de aplicar sus conocimientos de la 
psicología en una investigación criminal, realizando perfiles criminales sin 
depender de profesionales externos que elaboren dicha función. Pero, esto, no 
es en toda España así, ya que, en los cuatro cuerpos policiales autonómicos 
(Mossos d’Esquadra, Ertzaintza, Policía Foral Navarra y Canaria), todavía no 
cuentan con dicha especialización de forma oficial.  
 
Sin embargo, actualmente en Catalunya, a pesar de que no existen muchos datos 
de forma pública sobre esto, se está poniendo en marcha una primera prueba de 
un grupo de perfilación criminal. Esto se está realizando a través del Grupo de 
Análisis de la Conducta Criminal de la Unidad Central de Agresiones Sexuales 
(UCAS). Este grupo se compone por tres analistas, dos de ellos de datos, y, uno 
de conducta (posteriormente entrevistado). Ellos se encargan de dar respuestas 
a cualquier duda o explicación de todo lo relacionado con el fenómeno sexual a 
nivel delincuencial en Cataluña, y, al mismo tiempo, de colaborar y asesorar en 
las investigaciones que sean requeridos (Gencat, 2020). 
 
